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P R O G R E S O Y CIV IL IZACION 
VSA 
En todos los sectores de la actual 
sociedad oímos hablar constantemente de 
los avances del progreso y de la civil i-
zación; lo mismo aquellos que han alcan-
zado lugar preferente en ios a lcázares 
de las ciencias, como los que, sin ideas 
propias, pero que asimilándose las ajenas 
se nos presentan como poseedores de 
una cultura que bien podíamos llamar 
de bisutería, todos a una, se hacen len-
guas de los progresos conseguidos. Ahora 
bien, si el progreso y la civilización traen 
la paz y la felicidad a los hombres, bien 
merecen tal nombre, pero si no lo traen, 
¿podemos estimarlos como tales^ Lo que 
llaman, hoy, progreso, no es verdadera-
mente ta l . 
La mayor parte de sus conquistas 
solo tienen una finalidad: buscar rique-
zas, poseerlas en abundancia, y después 
gozar sibarítica y gentilmente, y con el 
mayor refinamiento, de todos los place-
res terrenales. Que muy cerca de los 
Sardanápalos hay millares de sé re s en 
la indigencia, o próximos a ella, |qué 
importa! mientras no los turben en sus 
festines y en sus goces; ¿quién se acuerda 
de ellos? Pero un día, el rugido de los 
infortunados hace temblar los cimientos 
de sus palacios, y entonces buscan re-
medios con que contentarlos, pero como 
materialistamente los han ensenado, con 
su conducta, no se conforman; si no 
existe más que la materia, si no hay más 
vida que la presente ¿porqué no han de 
gozar todos igualmente?... y ¿no es cierto 
que por doquiera que prestemos aten-
ción solo se escucha el fragoso combate 
de la materialista lucha?; y , ¿cual es ta 
causa?: Que no reina el amor entre los 
hombres. 
Dios es amor; Jesucristo es el amor 
por excelencia y cuando los hombres no 
se inspiran en su doctrina y en sus ejem-
plos, el egoísmo se apodera de sus co-
razones y, poco a poco, se van formando 
esas revoluciones que, semejantes al vol-
cán, al comenzar su erupción, por el 
c rá te r del odio, derraman sobre la tierra 
la lava de la venganza y arrasan cuanto 
encuentran en su desvastadora corriente. 
A M Á O S LOS UNOS A LOS OTROS. 
Cuando los hombres graven en su alma 
estas palabras, cuando apliquen su pre-
cepto a todos los actos de su vida, en-
tonces se habrá obtenido el verdadero 
progreso; porque entonces, el estudioso 
que, en la soledad de su gabinete, de-
dique sus energías intelectuales a arran-
car sus secretos a la naturaleza o a 
dominar sus fuerzas, goza rá de ante-
mano con el bien que va a proporcio-
nar a sus semejantes; cuando el propie-
tario de riquezas dedique su inteligen-
cia a buscar el modo más adecuado de 
desenvolverlas para que el bienestar 
alcance al mayor número de deshereda-
dos, goza rá al pensar cuántos se van 
a redimir de la miseria y a vivir digna-
mente; y entonces es ta rá conseguido el 
verdadero progreso. 
C O M O A M Á S E A LOS SUYOS, 
LOS A M O H A S T A E L FIN. Este fin 
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fué: entregarse nuestro amado Jesús a 
los más atroces tormentos hasta expirar 
en patíbulo infamante; estimó necesario 
sufrir mucho para la felicidad de los 
hombres, y por eso, desde Belén hasta 
el Calvario, nada rehusó con tal de 
conseguirlo; la pobreza, el trabajo, la 
humillación, todo lo sopor tó , gozoso, 
porque así nos enseñaba y conseguía la 
verdadera felicidad, el verdadero pro-
greso, y mientras nosotros no lo imite-
mos fielmente, mientras, además de pen-
sar en el bien ajeno antea que en el pro-
pio, no nos sacrifiquemos, en todo lo que 
sea posible, por amor a nuestros semejan-
tes, no exis t i rá felicidad en la tierra, no se 
conseguirá el verdadero progreso. 
DE C A T E C I S M O 
^ 
(Continuación) CO 
En virtud por consiguiente, tanto de 
la ley natural como de la ley escrita, 
debemos a Dios el supremo culto de 
adoración y solo para ÉL; ahora bien: 
¿en qué debe consistir tanto en el fondo 
como en la forma? 
En cuanto al fondo, ya hemos dicho 
que consiste en el reconocimiento ab-
soluto del universal dominio que tiene 
sobre nosotros. San Agustín nos enseña, 
que a esta confesión de nuestra nada 
y al reconocimiento de su soberanía, 
hay que unir el homenaje de una FE 
sumisa, de una CONFIANZA sin límites 
y de un A M O R exclusivo: Dios ha de ser 
adorado con fe, esperanza y caridad. 
E l Catecismo Romano se expresa así: 
Decir, Dios, es nombrar al Sé r más 
perfecto que puede existir, inmutable, 
santo y fiel a su palabra. Es omnipo-
tente y clementísimo y ningún otro sér 
le iguala en esta cualidad, genuinamente 
suya, de obrar el bien; ¿quién dudará, 
pues, en poner en ÉL toda su esperan-
za?; y si se consideran, al mismo tiempo 
,(1) Véase la Hojita del 1.° de Octubre. 
que sus perfecciones, los innumerables 
beneficios que su bondad ha derramado 
sobre los hombres, ¿quién podrá dejar 
de amarlo?; por lo tanto, los que no tienen 
ni la fe, ni la esperanza, ni la caridad, 
pecan negando el culto debido a Dios, 
defraudan a Dios de k) que le pertenece 
con un titulo tan legítimo que sobrepuja 
a cualquier otro, y así, su pecado re-
viste mucha gravedad. 
En cuanto a la forma, siendo Dios 
espíritu y la misma verdad, quiere ser 
servido en espíritu y en verdad. No hay 
canto más melodioso que una oración 
ferviente, ni incienso más suave, qué 
el perfume de la virtud de un alma santa; 
Dios quiere ser el principio de nuestros 
afectos, el fin de nuestras acciones, el 
amor de nuestra alma, y todo lo que 
no tiene su fundamento en estas dispo-
siciones, lo rechaza y lo abomina, como 
lo inspiró al profeta Isaías. 
Es necesario que el culto sea inte-
rior, para que no sea una ficción o una 
hipocresía que se parezca a las fómulas 
rituales con que terminan las cartas en 
las relaciones sociales: «Recibid, señor, 
el afecto que os profesa, etc. etc.», bellas 
palabras, pero ¡¡qué vacías!! 
INDICADOR PIADOSO 
s§< 
Continúa el piadoso ejercicio del mes 
de Ánimas. 
Día 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
Día 30.—Comienza la Novena que 
la Asociación de Hijas de María dedica 
a la Inmaculada Concepción. 
La Adoración Nocturna celebra la 
Vigilia ordinaria de este mes la noche 
del 15 al 16, aplicándose en sufragio de 
D. Antonio Bootello Morales y su hija 
D.a Isabel Bootello Sánchez (q. g . g.) 
La Vigilia General de Difuntos se 
ce lebrará la noche del 27 al 28 y a la 
que pueden asistir los adoradores ho-
norarios. 
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Todas las Misas que se celebren en 
esta Ciudad, el día 25 de! presente mes, 
aniversario del fallecimiento de la señora 
D.a Isabel Bootello, de Hidalgo, se apli-
carán por su eterno descanso. La can-
tada, a las nueve. 
D O N A T I V O S ENVIADOS 
P A R A C O S T E A R E L M A N T O D E L A V I R G E N D E 
F L O R E S , L A R E P A R A C I Ó N V A D O R N O D E L T R O N O 
• y&i 
A D.a Concepción García, viuda de 
Funes, le han sido entregadas las si-
guientes Cantidades: Pesetas 
D.a Francisca Solano, viuda de 
Cantarero 2.— 
D.a Catalina Cantarero Solano. 2.— 
D. J o s é Cantarero Solano (Ma-
drid) 4.— 
T O T A L . . . 8 -
A D. Miguel Díaz, P re sb í t e ro , 
las siguientes: 
Srta. Asunción Sauz Truj i l lo . . 5 — 
D.a Catíilina Marqués Díaz . . 5. — 
D. Juan Torres Bootello. . . 15. — 
T O T A L . . . 25.— 
A D.a Amelia Marín, de Mo-
rales, las siguientes: 
D. Antonio F e r n á n d e z Gómez . 5.-
D.a Mar ía Antonia García Cano. 5. 
T O T A L . 10. 
A D.a Antonia Castillo, de 
Díaz, las siguientes: 
D. Francisco Castillo Romero. ICO. 
Una devota 25.• 
D. Francisco Gil Chamizo . . $.< 
T O T A L . 126. 
Estadíst ica del mes de Octubre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: Antonio Cas-
tillo J iménez, María Mart ín Méndez y 
José Romero Fernández .—3: Antonio 
Aguilar Cañe te y Francisco Campaña 
Fonseca,—4: María Vázquez Navarro •— 
6: Angeles Sánchez Estrada.—8: Agueda 
Santiago Manzano, Juan Díaz Ramos, 
Catalina Guerra Sánchez y Javier Ra-
baneda Torres. —12: Francisco Vergara 
Gil y Cr is tóba l Bravo García.—13: An-
tonio González Sánchez y Antonio Ruiz 
González.—15: Antonio González Díaz. 
— 17: Antonio García Vergara.—19: Sal-
vadora S u á r e z P é r e z y Carmen Suárez 
Martín.—20: Francisco Rodríguez Gal-
ván .—21: Ana Zambrana Molero.—22: 
Manuela P é r e z García . —24: Tomás Na-
varro Acedo, Dolores Castillo Suárez 
y J o s é Sánchez Jiménez.—25: Antonio 
Casermeiro Cañellas.—27: Francisca Ca-
ro Pérez .—28: Francisca C a n i ó n Lagos. 
—29: María Durán Rodr íguez —30: María 
Conejo Garc ía .—31: Inés Vergara Reyes. 
D E S P O S A D O S . - D í a 6: D. Antonio 
Fuentes Guzmán, con D.a Fuensanta 
Mar-tos Gil .—11: D . J o s é Mar t ínez Ace-
do, con D.a Ana Segura Casermeiro.— 
12: D . J o s é Becerra Castro, con Doña 
M a r n Josefa Castillo de la Plana.—15: 
D . Juan Bravo González, con D.a Fran-
cisca Castillo García—16: D . Diego Ca-
rrasco Cid, con D a Francisca Postigo 
S u á r e z — 2 0 : D . Francisco Merchán Gó-
mez, con D.a Francisca Bravo Chamizo. 
—25: D. Antonio Aranda Torres, con 
D.a Juana Torres García .—30: D. An-
tonio Lama Galván, con D.a Catalina 
Ramos Aranda.—31: D. Juan Acedo Ve-
gas, con D.a Josefa Recio Moreno; y 
D Fernando Vergara Castillo, con Doña 
María Reyes Cano, 
I D X JET X J IST T O S 
A D U L T O S . - D í a 6: D.a María Na-
varro Conejo, de 80 años .—11: D . Pedro 
Martos Castro, de 68, y D . Ramón de 
Castro Celalla, de 58. -16: D. J o s é Ro-
dr íguez Ort íz , de 61.—20: D. Francisco 
Bernal Vergara, de 62 . -22 : D. Antonio 
Bootello Morales, de 80 . - 22: D.a Inés 
Hidalgo Garrido, de 73 . -24 : D.a Anto-
nia Guerrero González, de 67. -29: Don 
J o s é Márquez Morales, de 68 . -30: Doña 
María Antonia García Castillo, de 62, 
y D.a María Bravo Rabaneda, de 19. 
(D. E. P. A . ) 
P Á R V U L O S . - D í a 1: Francisco Or-
tega Sánchez.—9: Ana Bravo Cuenca. 
— 16: Salvador Gut ié r rez Delgado.—21: 
Antonio Aguilar Cañe te .—28: Francisca 
Cano Vázquez. 
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H I S T O R I A D E L A I G L E S I A 
Durante toda esta quincena he estado 
preocupado y perplejo sin decidirme en 
la elección de la materia que había de 
ser objeto de su publicación en esta plana, 
y que de algún modo supliese a aque-
llos simpáticos APUNTES H I S T Ó R I C O S 
DE ÁLORA, que siempre despertaron 
tanto in terés y tan laudable curiosidad, 
e instruían tanto en el conocimiento de 
esta tan querida patria chica; de difícil 
solución encontraba este problema. A l 
fin me decido por dar comienzo a otros 
apuntes, que serán la Historia de la 
Iglesia, que llevará a muchos el cono-
cimiento de épocas , hechos y enseñanzas 
que siempre han de ser gratos para todo 
católico, y con lo que, creo, que también 
honro la memoria de nuestro inolvidable 
D. Antonio Bootello, y termino esta a 
modo de introducción, rogando a todos 
que, cuando lean esta cuarta plana, que 
era la suya, pidan a Dios por su eterno 
descanso y que extremen su benevolencia 
para conmigo; Dios os lo pagará . 
* • # 
Culminó la sublime tragedia del Cal-
vario con la sepultura de nuestro ama-
dísimo Redentor, J e sús ; las profecías se 
habían cumplido, todo estaba terminado; 
J e s ú s había entregado su cuerpo al ver-
dugo, su alma al Eterno Padre y los 
despojos de la muerte certísima, vencien-
do a Je sús , que con eüa nos daba la 
victoria, fueron depositados en el sepul-
cro de J o s é de Arimatea. El Predicador 
de la Buena Nueva por las ciudades y 
los campos de Judea, de Samar ía , de 
Galilea, es encerrado en la tumba; ¿quién 
queda allí?; su Madre, la perla inmacu-
lada de Nazaret, María la del castillo de 
Mágda lo , y Juan, el discípulo amado, a 
su pesar, han tenido que retirarse, no 
le han permitido velarlo los soldados 
enviados por la hipócrita y deicida Si-
nagoga; ¡¡cómo iría el corazón de aque-
lla Madre, de aquellos fieles amigos, en 
busca del humilde hogar, dejándose en-
terrado al que tanto amaban!! 
Al tercer día, muy de mañana, María 
Magdalena, María del Zebedeo y Salomé, 
emprenden el camino que conduce al 
sepulcro llevando aromas para ungir el 
cuerpo de Jesús ; al llegar encuentran 
la tapa rota en pedazos y Jesús no es-
taba allí: Como lo dijo, había resucitado, 
les dijeron los Angeles que estaban a 
la cabecera del sepulcro. 
Durante los cuarenta días que trans-
currieron desde el de la Resurrección 
al de su gloriosa Ascensión, se apare-
ció varias veces a los Apóstoles , que 
habían de ser la base de su Iglesia, que 
comprende en su seno todas las tribus 
y todas las naciones; dá la última mano 
a su obra: hace reconocer a Pedro por 
Príncipe del Colegio Apostól ico; le con-
fía a él y sus compañeros la potestad 
que su Eterno Padre le había dado y 
les promete estar con ellos, por su asis-
tencia, hasta la consumación de los siglos. 
Les avisa que para dar principio a la 
grandiosa obra para que los había es-
cogido, esperasen recibir los dones so-
brenaturales que el Espíri tu Santo les 
infundiría: Entretanto permaneced tran-
quilos en Jerusa lén hasta que seáis re-
vestidos de la virtud de lo alto, les dice. 
Después los bendijo y, en su presencia, se 
elevó a los cielos con todo el esplendor 
de su gloria, y ellos se volvieron a Jerusa-
lén, obedeciendo su mandato y permane-
cieron diez días en el retiro y la oración. 
El Colegio Apostólico estaba incom-
pleto; el suicidio del traidor Judas había 
dejado una vacante. En el transcurso de 
los diez días, Pedro, rodeado de sus 
compañeros y otros discípulos, ejercien-
do la supremacía que Jesús le había con-
ferido, declaró que era necesario elegir 
un apóstol , en el lugar del traidor, y que 
había que designarlo en varones de los que 
habían seguido a Jesús y que hubiesen sido 
testigos de la Resurrecc ión. Fueron pre-
sentados: Joseph, llamado el justo y Ma-
t ías . Después de orar pidiendo a Dios, que 
É L designase el que debía ser, la suerte 
designó a Mat ías , y quedó completo el 
número de los Apóstoles . 
MÁLAGA.—T1P. S U C . D E J . TRASCASTRO 
